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			Introducción

			Myōtei Mondō es el título de un libro que el jesuita japonés hermano Fukansai Fabián escribió en Kioto, en 1605, con el objetivo fundamental de difundir el mensaje del cristianismo. Está compuesto por tres volúmenes escritos bajo la forma de diálogo entre una monja budista, Myōsyū, y una monja cristiana, Yūtei. En el primer volumen, se critican doce escuelas budistas. En el segundo volumen, se critican tanto el confucianismo como el sintoísmo. Finalmente, en el tercer volumen se explica el dogma del cristianismo. Al término de la obra, la monja budista recibe el bautismo, tras su conversión. 

			En esta obra capital, el hermano Fukansai Fabián incide sobre la creación divina y la salvación de Dios de acuerdo con el mensaje cristiano, abundando, por otra parte, en la naturaleza meramente humana de Shaka, Amida, Dainichi y Fotoke. Asimismo, señala que en el budismo no existen auténticamente ni una salvación en el más allá ni un concepto de creación, mientras que el sintoísmo constituye una creencia más nacional o política que propiamente religiosa. Así, el hermano Fukansai Fabián se enfoca en la explicación de la verdad de Dios y de la eternidad del alma desde la creencia del cristianismo. En la obra, se da cumplida respuesta a las dudas teológicas manifestadas por los japoneses que escuchan al autor. 

			La importancia de Myōtei Mondō estriba en que es la única obra teológica redactada de modo sistemático durante el período del cristianismo en Japón —es decir, en el siglo XVII— con el objeto de difundir el dogma cristiano. Resulta, asimismo, relevante el hecho de que la obra emplee la lógica propia del discurso en Occidente para criticar el pensamiento tradicional japonés. De este modo, Myōtei Mondō puede ser calificada con toda justicia como una obra destacada dentro la historia del pensamiento de Japón1. 

			Por ello, no deja de resultar lamentable que Myōtei Mondō aún no se hubiera traducido de modo directo del japonés al español, cuando existen versiones del texto tanto en francés cono en inglés2. En el presente trabajo, brindaremos la primera traducción directa al español de Myōtei Mondō. 

			Explicación sobre los textos

			Aun después de 1570, las detenciones de cristianos japoneses se sucedieron en la localidad de Urakami. El juez de Nagasaki ordenó confiscar, asimismo, los textos cristianos. Con posterioridad al inicio del período Meiji, aquellos materiales pasaron a ser conservados en la Sede Provincial de Nagasaki. En 1896, el doctor Murakami Naojirō los descubrió entre sus fondos, transcribiéndolos y ordenándolos en un libro, al que dio el título de Yasokyōkyōsho. Buppō no Sidai Ryaku Nukigaki, conocido más brevemente como Buppō no Sidai. 

			El doctor Anesaki Masaharu la presentó al público. De acuerdo con sus investigaciones, Buppō no Sidai habría sido escrita por los padres cristianos. Asimismo, consideró que la obra se constituiría en la primera parte del Myōtei Mondō. En el Yasokyōkyōsho resulta, por otra parte, manifiesto el estilo llamado «Shintō no koto». Al respecto, el doctor Anesaki supuso que su contenido se correspondería con la segunda parte del Myōtei Mondō3.

			Por otro lado, la segunda y la tercera parte de Myōtei Mondō se conservan en la biblioteca de Jungū, y fueron empleadas con posterioridad por los investigadores del catecismo japonés. 

			En 1974, el gran investigador de la historia de los misioneros occidentales en Japón Ebizawa Arimichi, tradujo el catecismo Myōtei Mondō desde el japonés original (del siglo XVII) al japonés moderno, publicándolo en su libro Nanbanji Kōhaiki. Haiyasho. Myōtei Mondō. Hadeusu, de la editorial Heibonsha. Por ello, me referiré a esta traducción moderna como «la versión de Ebizawa». 

			El Myōtei Mondō se compone de tres partes. La primera de ellas es la correspondiente con el texto original del siglo XVII: Buppōō no Sidai Ryaku Bassho. El segundo volumen del Myōtei Mondō, procedente del siglo XVII, y conservado en la Biblioteca Jingū, se constituye en la segunda parte de la obra; mientras que su tercera y última parte se corresponde con el tercer volumen del Myōtei Mondō, asimismo del siglo XVII y atesorado en la Biblioteca Jingū4. 

			En el presente volumen se incluirá, asimismo, la traducción que realizo de la citada obra, Myōtei Mondō, a la lengua española a partir de las transcripciones de su texto original publicadas por Masamune Atsuo en Nihon Kotenzenshū Kankō, vol. II (1927), Washio Jyunkyō en Nihon Shisōtōsōō (Meichokankō, 1969) así como por Ebizawa Arimichi y otros autores en Kirishitansho (Haiyasho, Iwanamishoten, pp. 113-180).

			Mi traducción se constituye en la primera iniciativa en este sentido en el ámbito bibliográfico hispanohablante, y una de las pioneras en el conjunto de las lenguas occidentales. Con anterioridad, Pierre Humbertclaude fue responsable de la traducción de Myōtei Mondō al francés, que fue publicada en Momumenta Nipponica (Tokio), vol. I, núm. 2 (1938) y vol. II, núm. 1 (1939).

			Y, con el objeto de permitir comprender la situación general de la redacción de los catecismos japoneses durante los siglos XVI y XVII, me ocuparé de una exposición de aquel proceso en la primera parte de este trabajo. De este modo, los lectores occidentales lograrán conocer en profundidad por primera vez la complejidad del catecismo japonés titulado Myōtei Mondō. 

			Deseamos brindar nuestro más sincero agradecimiento a la Fundación de Nakajma para el Fomento de la Paz (Heiwa Nakajima Zaidan 平和中島財団), cuya ayuda ha resultado fundamental para nuestro trabajo.

			

			PARTE I

			Historia de la redacción de los catecismos japoneses

			

			Desde el punto de vista de la mentalidad de los japoneses de la época, la redacción de los catecismos en Japón resultó fundamental para que los misioneros europeos, y en particular los jesuitas, trasmitieran el espíritu católico a los japoneses. Los jesuitas activos en Japón durante los siglos XVI y XVII se vieron en la necesidad de elaborar catecismos para enseñar a los japoneses los dogmas cristianos. Algunos de estos religiosos se dedicarían a adecuar los contenidos de las enseñanzas católicas a las costumbres de Japón. En el presente capítulo me ocuparé de establecer una historia de los catecismos japoneses, y brindaré una traducción de dos de los catecismos más notables redactados para la evangelización de Japón: Dochirina Kirishitan (La doctrina cristiana) y Myōtei Mondō (Los diálogos de Myōtei).

			Los catecismos de Francisco Javier

			Se supone que antes de que Francisco Javier iniciara la evangelización en Japón, ya había preparado algunos materiales para elaborar un catecismo en japonés5. Como es conocido, el 12 de diciembre de 1547 Francisco Javier conoció a un japonés llamado Yajirō (Anjirō) en Malaca6, con el que podría haber empezado a trabajar en ese proyecto.

			Por otra parte, se conserva una carta de Francisco Javier en Cochín fechada el 20 de enero de 1548, donde, además de expresar su deseo de llegar a Japón, escribía su decisión de redactar con su ayuda una doctrina cristiana y una explicación acerca de la vida de Cristo en japonés, pues Yajirō sabía escribir en su lengua7. 

			Respecto a la doctrina cristiana, el jesuita Hubert Cieslik, mantiene la opinión de que la breve doctrina cristiana utilizada por Francisco Javier en su evangelización en la India era el texto base que fue, después, traducido al japonés por Yajirō8. Por otra parte, Francisco Javier habría tomado como punto de partida la Gramamatica da lengua portuguesa com os mandamentos da Sancta Madre Igreja, publicada por João de Barros (Lisboa, 1539)9. João de Barros (1496-1570) era superior de la Casa de los Jesuitas de Portugal y un historiador conocido10. El jesuita Hubert Cieslik supuso que, cuando Francisco Javier partió de Portugal camino de la India, seguramente llevó, entre los muchos libros que le regaló el rey de Portugal, la doctrina de João de Barros11. 

			Durante la evangelización en India, Francisco Javier modificó el contenido de la doctrina de João de Barros para inculturar esa obra en la vida de este país12. Por ejemplo, Francisco Javier quitó las frases en latín y las tradujo al idioma local. También, añadió la palabra «creo» en cada artículo del credo. Además, resumió la doctrina de João de Barros de 33 artículos a 2913. Esta doctrina de 29 artículos fue traducida en cada lugar (India, Indonesia y Malaca) durante la evangelización de Francisco Javier14. Así pues podemos suponer que esta breve doctrina cristiana de 29 artículos fue traducida al japonés por Yajirō y se convirtió en el primer catecismo en japonés. Sin embargo, lamentablemente no se conserva ningún ejemplar del texto original de 29 artículos. 

			Tenemos que suponer el contenido de este catecismo japonés desde la otra versión de este escrito, que contendría los siguientes artículos:
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							Oración para pedir la gracia para vivir los mandamientos
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							Oración para pedir la intercesión de Santa María para vivir los mandamientos
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							Oración a Santa María para alcanzar su intercesión para obtener el perdón de los pecados
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							Oración para pedir la protección de Santa María y de los santos
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							Oración para pedir la protección del arcángel San Miguel
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							Oración para antes de comer15.

						
					

				
			

			Francisco Javier hizo copiar muchas veces este primer catecismo en japonés, y lo entregó a los cristianos en cada lugar que visitó (Kagoshima, Hirado, Yamaguchi, etc.) para que los creyentes lo memorizaran. También redactó los mismos catecismos en castellano para los misioneros16. Sin embargo, este catecismo contenía muchos errores tanto de vocabulario como gramaticales, y fue necesario reelaborarlo muchas veces hasta lograr una traducción correcta. Finalmente, en 1556, el viceprocurador Melchor Nuñes (S. J.) prohibió su uso sustituyéndolo por uno nuevo reducido a 25 artículos17. 

			A continuación, analizaremos el nivel de conocimiento de la religión católica y de la lengua japonesa del traductor Yajirō. Francisco Javier dejó constancia del nivel de conocimiento de Yajirō; así, por ejemplo, decía que Yajirō no podía entender todos los caracteres chinos, y tampoco conocía a fondo el latín, ni conocía bien la religión cristiana18. En esta época, se escribieron los textos religiosos con los caracteres chinos llamados kanji. Es decir, Yajirō no era una persona sabia y no podía leer los textos religiosos en kanji, ni tampoco conocía suficientemente el budismo19. Yajirō tampoco dominaba la terminología de la teología y de la filosofía. Además, en esta época, los jesuitas Francisco Javier, Cosme de Torres o Ranchilotto no sabían japonés y no entendían la religión japonesa. Estas razones explican los errores del primer catecismo japonés20.

			El jesuita Hubert Cieslik opina que el primer catecismo en japonés comenzó a prepararse en el inverno del 1549 en Kagoshima, en la isla de Kyūshū21. El jesuita Luís Fróis informó en la Historia de Japón que Francisco Javier redactó un escrito para la evangelización con Yajirō y Juan Fernández22. 

			El también jesuita Schurhammar-Wicki analizó las Cartas de Francisco Javier y del sacerdote Silva y la Historia de Luís Fróis, y estableció las siguientes conclusiones: 

			1. Este catecismo se redactó en Kagoshima entre 1549 y 1550.

			2. Para leer este catecismo en voz alta se necesita una hora. 

			3. Los contenidos de este catecismo eran los artículos del Credo y los errores del budismo.

			4. Según Alejandro Valignano, este catecismo no era para los intelectuales.

			5. Se utilizaron las palabras religiosas Dainichi, Jyōdo y Jigoku, entre otras.

			6. El estilo del escrito en castellano era para los misioneros, y, el escrito en japonés, para Yajirō y los cristianos japoneses. Se supone que habría una versión en chino.

			7. Se utilizó este catecismo hasta 1551. Luego, según las indicaciones de Núñez, este catecismo fue modificado por el jesuita Baltasar Gago y por el jesuita japonés Lorenzo, y se lo llamó Nijyūgokajyō. Tenía 25 artículos23. 

			Además de los dos catecismos mencionados, Francisco Javier también intentó redactar un catecismo en japonés. El jesuita Scurhammer piensa que, en 1549, Francisco Javier y sus compañeros redactaron un escrito sobre la fe cristiana para satisfacer la petición de la madre del señor feudal Shimazu Takahisa24.

			Se conserva una historia, narrada años después por el padre visitador Alejandro Valignano, sobre la redacción de dicho catecismo: Francisco Javier intentó traducir un catecismo a la lengua japonesa con ayuda de Yajirō, pero este no tenía suficientes conocimientos y, aunque hiciera una traducción literal en japonés, el contenido era inaceptable y los japoneses rompían en carcajadas al escucharlo25.

			El catecismo de Fernández

			El sacerdote Fernández era un sucesor de Francisco Javier. Tenía el don de las lenguas. Sus compañeros le admiraban por su habilidad en el manejo de la lengua japonesa. Después de que en 1551 iniciara la evangelización en Yamaguchi, Fernández empezó a hacer anotaciones sobre los asuntos de la evangelización en Japón26. En estas notas se conservan muchas observaciones sobre los diálogos que mantenían los padres con los budistas japoneses. Basado en estas anotaciones, redactó un catecismo introductorio para los cristianos japoneses27. 

			El catecismo de Baltasar Gago

			En una carta de Baltasar Gago, fechada 23 de septiembre de 1555 en Bungo, dice lo siguiente:

			Los días pasados pedimos al señor de la tierra que nos diese licencia para hacer un libro, y que lo viese él y sus regidores, y así sabrían lo que predicábamos. Mostró buena voluntad, y porque estaba aquí el H. Fernández, brevemente se ordenó un libro comenzado cómo había Creador con razones naturales, y de los principios de las cosas de lo que ellos no tienen noticia. El rey lo vio y puso su sello, dando a entender que holgaba que lo viesen los suyos28. 

			El jesuita López Gay concluyó que este catecismo introductorio era el sumario de los errores de Japón, de varias sectas29. Este catecismo sirvió para que los nuevos misioneros consiguieran los conocimientos sobre la religión en la evangelización en Japón30. El contenido de este catecismo era la explicación sobre Dios creador y la creación del mundo, y la refutación y exposición de las sectas del Japón31. 

			Según Luís Fróis, aproximadamente en 1555, Baltasar Gago redactó otro catecismo japonés llamado Niju Gocagio (de 25 capítulos)32. Pero hay otra hipótesis: que, en 1556, el padre Núñez Barreto llegó a Japón, y durante su corta estancia escribió este catecismo33. Como mencioné anteriormente, este catecismo es el modificado de Francisco Javier, llevado a 29 artículos34. 

			En la carta fechada 23 de septiembre de 1555, el padre Baltasar Gago escribió que explicó la existencia de Dios ejemplarizando la naturaleza, y escribió sobre las cosas desconocidas por los japoneses 35. 

			El catecismo de Gaspar Vilela

			En 1556, el padre Gaspar Vilela llegó a Japón con Núñez Barreto. Este padre cumplió la evangelización de la capital japonesa de entonces, Kioto. Comunicándose con los sacerdotes budistas, Gaspar Vilela adquirió mucho conocimiento y se hizo un experto en el budismo36. Así, en 1562, el padre Gaspar Vilela redactó su catecismo. El contenido de este catecismo era la explicación sobre las sectas budistas japonesas, la comparación entre el cristianismo y el budismo, y la refutación del budismo37. Su compañero Bartri escribió sobre el catecismo de Gaspar Vilela lo siguiente:

			...de estas mismas cuestiones, el padre Vilela, con gran fatiga y estudio, había compuesto y esparcido por todo el Japón un libro escrito de su propia mano, en caracteres y lengua propia de la corte, que es un poco más difícil que la común y mucho más elegante. Y a esta obra la conversión del rey de Omura, Sumitada38.

			El catecismo de Francisco Cabral

			Es cierto que el padre Francisco Cabral intentó redactar dos catecismos japoneses. El padre Luís Fróis informó sobre el primer catecismo de Francisco Cabral. Cuando, en 1578, Luís Fróis fue recibido en una audiencia por el señor feudal Ōtomo Yoshinume, leyó una parte del catecismo que Francisco Cabral estaba redactando: 

			Tornando el padre aquella tarde a visitar al príncipe ex industria, le comenzó el padre a leer un libro que trataba del engaño de los kamis, y cómo no podían ayudar y salvar a los hombres, pues ellos no eran sino hombres mortales como cada uno de nosotros…39

			Es lamentable que no se sepa más sobre este catecismo y tenemos que conformarnos con las explicaciones del segundo catecismo de Francisco Cabral, el cual explica el tema de la salvación y refuta las religiones japonesas, sobre todo el sintoísmo. Este catecismo verdaderamente capta la esencia de las sectas budistas japonesas40. En una carta cuya fecha se estima entre 1573 y 1574, el padre Cabral escribe que él escuchó las explicaciones profundas sobre los dogmas budistas de cada escuela de un sacerdote budista convertido al cristianismo. El proceso de la redacción fue el siguiente: Francisco Cabral empezó a redactar activamente este catecismo introductorio en la ciudad de Kuchinozu, en la isla de Kyūsyū, trayendo muchos textos budistas de Kioto con Juan Kenzen y un hermano japonés, Juan Torres41. Además, Luís Fróis, que acababa de terminar la investigación del budismo, principalmente la Sutra saddharmapundarika, participó en su redacción42. Sobre esta redacción hay una anécdota curiosa. Es muy interesante que se necesitara el libro Summa Physicorum de Aristóteles para la redacción de este catecismo, y pidiera expresamente algunos comentarios de esta obra aristotélica a Europa43. Luís Fróis comentó que este catecismo de Francisco Cabral era un «tratado en frase muy pulida» y que criticaba la «falsedad de los kamis y hotokes» (sintoísmo y budismo)44.

			Sobre los catecismos de Francisco Cabral, en 1983, un grupo de investigación compuesto por Kamei Takashi, H. Chislik y Kojima Yukie presentó una hipótesis interesante: que el texto original de los catecismos de Francisco Cabral fue un catecismo redactado por el jesuita Marcos Jorge, nacido en Coimbra en 1524 y que el 15 de marzo de 1546 entró en la Compañía de Jesús y que enseñó en los colegios de Coimbra, de Lisboa y de Evora. Tenía buena fama como profesor y se convirtió en un religioso importante en Portugal45. Pues este padre empezó a redactar un catecismo con sus compañeros. Por fin, en 1566, en Lisboa, publicó Doctrina Christã Ordenada a maneira de Dialogo, pera ensinar os meninos (La doctrina cristiana dispuesta a modo de diálogo para educar a los niños), en portugués46. Analizando la carta del jesuita Miguel Vaz47, supuso que el catecismo de Jorge llegó a Japón entre 1567 y 1570. Quizá, en abril de 1568, el padre Francisco Cabral fue admitido como prior del distrito japonés, y en 1570 llegó a ese país. Por eso, el padre jesuita Francisco Cabral pudo admitir dicho catecismo como oficial48. Por otra parte, los doctores mederno Schütte y Schurhammer supusieron que, cuando en 1570, en Kuchinozu, Francisco Cabral convocó su primera reunión religiosa, quizá trató del catecismo de Jorge49. Además, Joã Rodríguez escribió lo siguiente en la Historia de Iglesia japonesa50:

			El catecismo, Niju Gocagio (25 capítulos) de Baltasar Gago, se utilizaba hasta que Francisco Cabral fuera a Japón. En este período, ya había algunos hermanos japoneses. También algunos japoneses conocían bien a las escuelas budistas. Por eso, este padres [Francisco Cabral] redactó un catecismo en el que se explicaba detalladamente sobre la esencia de la fe cristiana, y criticó a las escuelas de los paganos. Este catecismo se utiliza hasta ahora (Tomo III. Capítulo X). 

			El catecismo de Luís Fróis

			Parece que el padre Luís Fróis también redactó un catecismo excelente. El jesuita Luis Guzmán escribió en su libro lo siguiente:

			presentóle también el padre Luís Fróis un tratado que él había hecho, estando en Miyako, contra las sectas del Japón, en la misma lengua muy cortesana. Estimó el príncipe51 mucho este libro, porque le daba grande luz en lo que deseaba saber52.

			Sin embargo, como actualmente no existe ningún ejemplar de este catecismo, no podemos conocer su contenido.

			

			Los catecismos de Alejandro Valignano

			Según el análisis de las cartas y los informes de los jesuitas, a finales del siglo XVI, la literatura cristiana, incluida la traducción del catecismo, llegó a su plenitud. En esta situación, el padre visitador Alejandro Valignano intentó redactar tres catecismos importantes denominados Catechismvs Christianae Fidei (versión occidental)53, Nihon no Catecismo (Catecismo de Japón)54 (versión japonesa) y Dochirina Kirishitan (Doctrina cristiana)55. Como hoy en día contamos con estos catecismos, podemos saber más concretamente sus contenidos. 

			Ahora bien, debemos mencionar, sobre el primer catecismo, que fue fruto de una primera visita a Japón. Este padre redactó un catecismo para la etapa de la preevangelización. En 1580, el padre Luís Fróis escribió lo siguiente:

			hizo el padre visitador, con algunos hermanos entendidos en las sectas, un largo catecismo bien ordenado56. 

			La característica básica de este catecismo es que no iba destinado a la gente común sino a los futuros catequistas y misioneros. Es un material docente encaminado a la formación teológica, ya que cada capítulo empieza con el nombre de contio57. El padre Alejandro Valignano escribió el original en español con el título de Catecismo de Japón. El padre Mezquita lo llevó a Europa y lo presentó al padre Aquaviva, quien lo leyó y pronto ordenó su traducción al latín. Aunque el padre Alejandro Valignano no conocía el asunto de la traducción, por fin este catecismo consiguió el permiso de la Inquisición portuguesa, y, en abril de 1586, se publicó en Lisboa58. En la cubierta de este catecismo, se escribe como lo siguiente:

			(Original)

			Cathecismvs

			Christianae

			Fidei, in Qvo Veritas

			Nostrae Religiones Ostenditur, & Sectae

			Iapponenses Confutantur, Editus a

			Patre Alexandro Valignano

			Societatis Iesu

			Cum Facultate Supremi Senatus Sanctae et Generalis

			Inquisitionis, & Ordinarij

			Olyssipone, Escudebat Antonius Riberius

			1586

			_____________________________________________

			(Traducción castellana)

			Catecismo

			Cristiano

			de la Fe, en el que se muestra la Verdad 

			de la Nuestra Religión, y se refuta las sectas

			Japonesas, edificado por

			El padre Alejandro Valignano

			de la Compañía de Jesús

			

			Bajo la facultad del Santo Supremo Senado y de la Inquisición 

			General, publicado por

			Antonio Ribero

			158659 

			Al principio del este catecismo, el padre Alejandro Valignano resume que a través del ánimo humano podemos entender que hay bastante diferencia entre lo verdadero y lo falso y que buscamos la verdadera regla de la vida universal60. 

			Esta obra se compone dos tomos. En el primer tomo, el padre Valignano desarrolla sus teorías en diversos capítulos (contios). En el primer capítulo, investiga la búsqueda del creador (primus et summus mundi opifex). Es decir, se explican las teorías del budismo y del sintoísmo sobre el origen de todo61. En el segundo capítulo, investiga por qué los japoneses no conceden a ese primer principio (la existencia del origen de todo) ni inteligencia, ni actividad ni providencia, dejándolo sumido en la ignorancia y en una paz perfecta62. En el tercer contio, versa sobre la teoría herética de una secta japonesa que explica que «humanum cor unam eandemque rem (esse) cum primo principio» (‘el corazón del humano es igual que el primer principio’). Alejandro Valignano considera una palabra «corazón» como la humana mens; o sea, el alma, principio vital e íntimo del hombre, «unde vital et motum habet homo» (por eso, el humano posee su vida y movimiento)63. En cuarto lugar, trata de las doctrinas soteriológicas más populares en el Japón. Dice que los japoneses consideran la salvación como una forma muy hedonista. El término lo ponen en una larga transformación del hombre en hotoke (buda), y casi toda la gente admite que hay trasmigración para lograr la salvación. Alejandro Valignano concluye que estas ideas japonesas están en contradicción cum recta tatione (‘contra recta ración’)64. El quinto capítulo analiza el concepto de la salvación. Se fija en las escuelas budistas como grupos religiosos y aclara que es imposible alcanzar la salvación por medio de ellas65. En sexto lugar, menciona el punto de las relaciones entre la preevangelización y el kerygma. Es decir, la salvación puede venir solamente en el cristianismo. El resto del primer tomo, se centra en Jesucristo y en la rendición66. 

			El segundo tomo es muy breve. En solo catorce folios se explica el misterio de Cristo, su vida, su obra, los sacramentos y mandamientos. Así, este catecismo se caracteriza por los análisis sobre las concepciones de los budismos japoneses y del cristianismo67. 

			Como mencioné anteriormente, hay una versión traducida en japonés llamada Nihon no Catecismo (Catecismo de Japón). Hasta que se descubrió la versión japonesa del catecismo japonés de Alejandro Valignano, en la ciudad de Evora, se pensaba que no existía otra. Lo que ocurrió es que, en 1960, Matsuda Kiichi arregló y descifró muchos folios de un catecismo en japonés descubierto en el reverso de un biombo conservado en la Biblioteca de Evora. En consecuencia, se aclaró que el contenido de estos manuscritos tienen similitudes con el Catechismvs Christianae Fidei, de Alejandro Valignano68. Así, actualmente se llama Nihon no Catecismo (Catecismo de Japón), que tiene dos partes: una parte es un escrito llamado Iruman kokoroe no koto (Textos para los hermanos) y no se incluye en la versión europea69, y otra parte son los borradores para la clase en el noviciado en la ciudad de Usuki en Bungo70. Se piensa que desde fin de 1580 hasta la primavera del 1581, un mancebo japonés los escribió en su lengua. Estos escritos japoneses son los más antiguos del país71. 

			A continuación, analizamos el tercer catecismo de Alejandro Valignano, llamado Dochirina Kirishitan (Doctrina Cristiana) que era una obra sintética sobre la predicación en Japón72. 

			El 21 de julio de 1590, Alejandro Valignano volvió a Japón después de su viaje por Europa con cuatro jóvenes embajadores de los señores feudales de Kyūshū, y trajo una imprenta y los tipos móviles con el alfabeto romano73. 

			Alejandro Valignano convocó a los jesuitas del distrito japonés de la ciudad de Kazusa, en la isla de Kūsyū, a una reunión el 13 de agosto del mismo año. Según las actas de la reunión, se decidió imprimir los textos para los colegios que tenían los jesuitas en Japón. Acordaron imprimir en japonés la Doctrina cristiana, Meditaciones y El símbolo y doctrina de nuestra fe, del padre Luis de Granada, ente otros, para los cristianos de Japón74. 

			[image: ]

			Imagen de Alejandro Valignano75

			Efectivamente, en 1591 se imprimió la Doctrina cristiana, de Alejanro Valignano, en japonés76. 

			[image: ]

			Versión japonesa (1591) (Biblioteca del Vaticano)

			En una carta de Alejandro Valignano fechada 6 de octubre de 1591 se da cuenta de que los jesuitas habían impreso una Doctrina cristiana en forma de preguntas y respuestas y asuntos útiles para los cristianos77. 

			Los contenidos de la Doctrina cristiana son los siguientes:

			1. Introducción. 

			2. Doctrina.

			3. La Santa Cruz.

			4. Padrenuestro.

			5. Ave María.

			6. Salve Regina.

			7. Credo.

			8. Diez mandamientos.

			9. La Santa Iglesia.

			10. Postrimerías.

			11. Sacramentos.

			12. Avisos para los cristianos78.

			Posteriormente, cuando en 1591 esta imprenta fue trasladada a la ciudad de Amakusa, se imprimió la versión occidental de esta obra79. 

			[image: ]

			Versión occidental (1591) (Biblioteca de Tōyōbunko en Japón)

			En el año 1592, en Nagasaki, se celebró una reunión de los jesuitas activos en Japón, donde se decidió la difusión de este catecismo en el país. Un documento de dicha reunión consigna:

			Hasta ahora fueron traducidos las oraciones y el diálogo sobre el doctrina cristina80 para los cristianos japoneses. Sin embargo, los religiosos japoneses no han entendido bien nuestra lengua. Además los padres cristianos no han podido juzgar sí dichas obras se habían traducido bien o no. Esta vez, bajo el mando del padre visitador Alejandro Valignano se ha traducido un catecismo más completo con la cooperación prudente de los padres que llegaron a conocer bien la lengua japonesa y los propios religiosos japoneses. Este catecismo se llama «Docthrina Kirishitan». Debemos utilizarlo en todo el Japón. Seguro que contribuirá al desarrollo del cristianismo japonés. En esta reunión proponemos que es mejor que el padre visitador regule que no se redacten oraciones y diálogos con distintos contenidos que la «Docthrina Kirishitan» para unificar las enseñanzas en las comunidades cristianas japonesas81. 

			(Traducción propia del texto japonés clásico a castellano)

			Así pues la Doctrina cristiana de Alejandro Valignano llegó a ser el catecismo sintético más importante y fundamental. 

			Además, en el año 1600 se revisaron los catecismos y se publicaron otros nuevos en idiomas occidentales y en japonés.82 
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			Versión occidental (1600) (familia Tokugawa)
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			Versión japonesa (1600) (Biblioteca de Casatense)

			Al analizar los tres catecismos redactados por el padre visitador Alejandro Valignano, se puede afirmar que sus obras doctrinales captaron con mayor profundidad que las precedentes tanto el pensamiento como el modo de vida de los japoneses, introduciendo sensibles mejoras respecto de los materiales anteriores. En virtud de estos catecismos se estableció la base que permitió a Fukan Fabián la redacción de un catecismo estrictamente japonés. 

			 Myōtei Mondō de Fabián

			En 1605, en la ciudad de Kioto, un religioso japonés, Fukansai Fabián, redactó un catecismo titulado Myōtei Mondō83. Numerosos historiadores, filólogos y pensadores japoneses han prestado atención a la figura de este religioso y a su catecismo, ya que esta obra resulta de la mayor relevancia para comprender la evolución del conocimiento del cristianismo en Japón. 

			En primer lugar, cabe hacer unos apuntes sobre la vida de este religioso84: nació en la ciudad de Kioto en 1565. Cuando era joven, estudió el budismo en la escuela de Rinzai en Kioto. En 1583 fue bautizado en esa misma ciudad y en 1584 se hizo novicio jesuita, adoptando el nombre de Dōshuku. En 1586 se le permitió oficialmente la entrada en la Compañía de Jesús como hermano, y estudió en el seminario de Ōsaka. Debido a las ordenanzas de expulsión de los padres cristianos por parte Toyotomi Hodeyoshi, se le obligó a trasladarse de Niushima, en la provincia de Bizen, a Nagasaki, a Arima, a Hachirano y a Kazuza, ciudad esta última donde se encontraba el seminario. Desde el 13 hasta el 25 de agosto de 1590, Fabián Vinquino participó en la segunda consulta general convocada por Alejandro Valignano en Kazusa para tomar medidas sobre las ordenanzas de expulsión. 

			A principios de abril de 1592, Fabián volvió a la ciudad de Amakusa a causa del traslado del seminario. Allí fue profesor de japonés y comenzó a realizar traducciones de literatura japonesa y europea. En 1597, Toyotomi Hideyoshi intensificó la política de persecución y, como consecuencia de ello, Fabián fue nuevamente trasladado a Nagasaki. En 1603 fue enviado a la capital de Kioto, centro de la cultura japonesa y lugar de residencia de los intelectuales. Se dice que, en Kioto, Fabián Vinquino continuó los debates con los monjes budistas japoneses y que, en 1605, a la edad de cuarenta años, redactó un catecismo japonés llamado Myōtei Mondō85. 

			[image: ]

			Myōtei Mondō (Biblioteca de Jingū en Japón)

			Este catecismo se compone de tres partes. La primera se denomina Buppō no Shidairyaku Bassho (Explicación del budismo). En ella explica que redactó Myōtei Mondō para las mujeres nobles e intelectuales, así como para la familia imperial, que no podían acudir a la iglesia debido a la persecución contra los cristianos. Argumenta y critica las creencias budistas, comenzando por la definición del budismo, las personalidad de Buda, de Amida y de Dainichi-kakuō, las características del budismo y, finalmente, los errores de los monjes budistas, vanidad, contradicciones, etc.86.

			En la segunda parte, se centra en el confucianismo y el sintoísmo. Al abordar el confucianismo, analizó el concepto del yin y el yang y la esencia del taoísmo. En cuanto al sintoísmo, trata su historia, la creación del Japón según este credo, así como de los dioses sintoístas87. 

			En la tercera parte, Fabián analiza las pruebas de la existencia tanto de Dios como del alma, del paraíso y del infierno, la salvación y, en general, las enseñanzas del cristianismo, refutando el budismo y el sintoísmo. Para ello utiliza la lógica de Aristóteles y de Tomás Aquino. Se piensa que esta tercera parte tiene gran importancia como catecismo japonés88. 

			No se conoce la existencia de ningún catecismo posterior a la redacción del catecismo de Fabián Vinquino, lo cual es sin duda debido al hostigamiento y persecución de que fueron objeto los cristianos. 

			

			PARTE II

			

			

			VOLUMEN I

			Sobre el budismo

			1. El budismo significa Amida (阿弥陀), Shaka (釈迦) y Dainichi (大日). Ellos tres son las llamadas tres figuras de Hō (法), de Fō (報) y de Ō (応), que no son más que la representación del corazón humano. En el corazón de los hombres pueden existir tres caracteres, a saber, Donyoku (‘avaricia’, 貪欲), Shin-i (‘enfado’, 瞋恚) y Guchi (‘ignorancia’, 愚痴). A continuación explicaré el significado de estos tres caracteres. «Guchi» significa ‘el corazón puro es «Hōshinbutsu»’, y esta situación está corresponde a «Dainichinyorai». En segundo lugar, «Donyoku» concierne a la lamentación y al deseo. Este es «Fōshinbustu» y corresponde a «Amidanyorai». Por su parte, «Shin-i» concierne al enfado y al deseo. Este es «Ōshinbustu» y corresponde a «Shakanyorai». Esos tres conceptos viven en el corazón de las personas. Pero además de los anteriores existen Kannon y Yakushi, que también habitan dentro del corazón humano. Ellos viven no solo en el corazón de los hombres, sino en el de todos los seres vivos de este mundo y el otro. Todos ellos pueden ser «Dainichi». Por eso Shaka explicó que las hierbas, los árboles y cualquier ser vivo del mundo podría llegar a ser hotoke. Normalmente, la gente común desconoce el sentido del concepto «Buppō» (仏法). Compuesto por dos caracteres, el primero de ellos es «Bu» (“仏”), sonido omitido de la palabra «Buda» en la India, porque, en China, «Bu» implica a aquellos que han alcanzado el despertar. Es decir, las personas que se iluminaron y descubrieron la verdad absoluta. Pero ¿qué descubrieron en realidad? Descubrieron la nada, o cómo ser buda u hotoke. Entonces, ¿qué significa «pō» (法)? El sabio llamado Memyō escribió un libro denominado Kishinron. En este libro definió que «pō» se refiere al corazón de todos los seres vivos de este mundo y el otro. Dicho «pō» concierne a dos elementos: cuerpo y corazón [en resumen, la palabra «Buppō» implica el descubrimiento de la nada después de la muerte]. Ciertamente, descubrir que no hay nada después de la muerte es lamentable.

			2. Ahora explicaré el nacimiento de Shaka (釈迦), cuyo otro nombre era Shidda (悉達). Su padre era el rey de Jyōbon (浄飯王) del reino de Matada, perteneciente al centro de la India. Respecto a su madre, era la señora Maya (摩耶夫人). Siete días después de su nacimiento, su madre murió. Así, Shaka fue criado por su tía Makahajyahadai. Cuando alcanzó los diecisiete años se casó con Yashudara (摩輸陀羅女) y tuvo un hijo llamado Zagora. Pronto, su esposa Yashudara murió, lo que, unido a la ausencia de su madre, afligió hondamente a Shaka. Estas circunstancias lo desapegaron de la sociedad, y por esa razón llegó a convertirse en bonzo. De tal forma podría rezar por las almas de su madre y esposa. Además, Shaka intentó comprender el otro mundo, por lo que, cuando alcanzó los diecinueve años de edad, se marchó de su corte. Entonces empezó a adoctrinarse en la montaña de Dandoku (壇特山) con la ayuda de sus maestros, el ermitaño Ara-sennin (阿羅々仙人) y Karara-sennin (迦羅々仙人). Seis años después de su adiestramiento, más concretamente la noche del 8 de diciembre, descubrió la verdad absoluta mientras escudriñaba Venus. A partir de ese instante, impartió sus enseñanzas durante cincuenta años. Cuando llegó el 15 de febrero de su ochenta cumpleaños, Shaka murió en el bosque de Sara en la orilla del río Batsudaiga (跋提河). Se dice que sus discípulos se reunieron con el objeto de incinerar su cadáver. 

			He aquí la historia sobre la vida de Shaka. Pero ¿no era Shaka acaso un hombre? Al fin y al cabo se casó, engendró un niño y meditó sobre el nacimiento y la muerte. Aunque se le reconoce como hotoke o kami en los países orientales, en Europa se piensa que nos hallamos simplemente ante un hombre. Mas si Shaka es un hombre, no podría salvar nunca la vida de ninguna persona después de morir, más allá de que muchos crean que Shaka no es un simple hombre, sino más bien un hotoke misericordioso que desprende luz. 

			3. A continuación hablaré sobre Mida, que también era conocido como príncipe Zenshōtaishi (善照太子). Su padre era rey del territorio Seiiki de la India llamado 月城転輪昭王. Su madre era la señora 特勝妙顔夫人. Su padre, el rey llamado Zenshin-ō (善心王), disfrutaba de una relación amorosa con la elegante dama Ashiku. El príncipe, su hijo, admiraba la belleza de la mujer e intentó cortejarla, pero una vez tras otra fracasó en el intento. Sin embargo, el paso del tiempo consiguió convencer a la dama, que abandonó al padre de Mida y se ocultó junto a este en la montaña durante tres años. A lo largo de este tiempo engendraron dos niños. Como el príncipe desapareció del reino de Seiiki, su pueblo lo buscó sin descanso durante tres años y tres meses hasta que lo encontraron. La señora Ashiku le transmitió al príncipe que, si volvía a su país, la gente lo agasajaría y respetaría mucho. [¿…?] Él respondió que volvería después de ella, por lo que la señora Ashiku decidió adelantarse e ir al reino de Seiiki junto a sus hijos. Durante la travesía, la dama enfermó por agotamiento y finalmente murió. La gente de su pueblo, al conocer la nobleza de su señora, decidió enterrarla con honores en aquel lugar. Justo cuando sus hijos lloraban ante la tumba de su madre, Mida alcanzó el séquito y quedó consternado por lo sucedido. Finalmente se convirtió en bonzo, ungido por un hombre santo 世自在王仏, tomó el nombre de Hōzōbiku (法蔵比丘) e hizo cuarenta y ocho juramentos. 

			La vida de Mida es idéntica a la de Shaka, puesto que tuvo padres, mujer e hijos. Por tanto, se trata de un hombre igual que usted y que yo, alguien que no pudo evitar el nacimiento y la muerte de las personas, así como sus desgracias y felicidad. Así, pues, ¿por qué Mida podría salvar la vida trascendental de alguien? Este asunto es lastimoso. 

			4. Dainichi kakuō, por su parte, no tiene color ni figura. También es conocido como Dainichi de los Seis Elementos, a saber, la tierra, el agua, el fuego, el viento, el aire y la sabiduría. Por otro lado, «Dainichi de kongōkai» significa ‘el hombre’, mientras que «Dainichi de Taizōkai» se refiere a ‘la mujer’; ergo, hemos de pensar que este Dainichi es una evocación del yin y el yang. También hay cinco hotokes (Ashiku, Hōshō, Mida, Shaka y Dainichi) que existen encarnando partes del cuerpo humano. Dainichi es el cuerpo (nervios, vasos sanguíneos, carne, huesos y piel) y seis órganos (ojos, orejas, nariz, lengua, cuerpo y sentido) del humano. Por eso, los hotokes no pueden ser más que hombres, y es que la palabra 仏 se compone de dos partes: 人 (‘hombre’) y ム (‘última figura’). Y la palabra 仏法 se compone de 仏 (‘hotoke’) y 法 (‘ley’). 

			En resumen, 仏 (‘hotoke’) significa humano y 法 (‘ley’) se refiere al corazón. Lo anterior vendría a explicar que el hombre no puede iluminarse y llegar a ser hotoke. 

			5. ¿Por qué en el budismo siempre se discute sobre la existencia e inexistencia o sobre el camino medio entre otras cuestiones? Se establece que todo humano dispone de corazón. Es decir, tenemos un cuerpo que a su vez contiene sabiduría, por lo que es natural que el budismo discuta sobre esos temas. Entonces, el deseo de la gente por ir al paraíso después de su muerte es casi como una ley natural. Sin embargo, el budismo enseña solamente la doctrina de Shaka desde la antigüedad hasta ahora. 

			6. La enseñanza de Shaka se divide a su vez en dos caminos: Gonkyō y Jikkyō. En el Gonkyō se enseña la existencia del otro mundo a través de diversos sermones. Por su parte, en el Jikkyō se explica que no hay nada en el más allá. Hay una prueba. Cuando Shaka sermoneaba en la montaña de Ryōjyusen, arrancó una rama en flor para mostrarla a la gente, que calló y no dijo nada al respecto. Tan solo su discípulo Kashō entendió el gesto y sonrió. Entonces, Shaka dijo que había descubierto la verdad absoluta, y que instruiría a Kashō en los secretos. A partir de entonces se empezó a practicar la meditación (Zenpō) fuera de los textos. En dicha instrucción, Shaka dijo: «La esencia del budismo es la enseñanza de la nada, y esta enseñanza de la nada es también la enseñanza del budismo». ¿Qué significa esta frase? El sentido sería el siguiente: primero, la enseñanza del budismo responde al corazón. Por eso la frase «La esencia del budismo es la enseñanza de la nada» significa que la sinceridad no es un mal pensamiento sino que procede de la pureza del corazón. En cuanto a la otra frase, «la enseñanza de la nada es también la enseñanza del budismo», esta quiere decir algo parecido a lo que sigue: ahora un árbol está en flor, pero si rompemos ese árbol su interior no aparenta estar vivo. No obstante, imagine que la llegada de las lluvias de primavera lo haga florecer de nuevo, ¿verdad? Así, originalmente en el corazón del hombre está la nada. Pero con el transcurso del tiempo llegamos a adquirir sentidos, ya perciban lo hermoso o lo perjudicial, entre otras cosas. De ahí que la última frase figure las semejanzas entre la flor y el corazón. Cuando imparto la enseñanza de la nada no puedo dejar de citar otras enseñanzas. […] Sin embargo, la verdad es que la enseñanza no se hace por transmisión del corazón, y que toda la existencia está vacía. Aunque existan los veintiocho maestros búdicos de la India y los seis de la China, la esencia de sus enseñanzas se limita a la nada. Por eso se dice que no hay diferencia entre el bien y el mal, o que la injusticia sea, en realidad, lo mismo que la justicia. 

			7. El budismo puede llegar a ser incómodo, ¿cierto? Y es que si comprendemos la inexistencia del más allá, ¿para qué sirven la enseñanzas búdicas? Si pensamos que no
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